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&ara el feliz éxito de esta inoculación, 
se requiere un conocimiento exacto de las 
señales de la infección, del carácter , y pro- 
greso de la vexiguilla vacuna. 



Señales de la infección y descripción de la ve- 



xiguilla vacuna. 
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¿guando la inoculación vacuna surte 
buen electo, al tercero dia principia á ma- 
nifestarse una mancha colorada con cierto 
grado de elevación, que puede percibirse con 
el tacto Si le examina con un microscopio, 
parece consistir en un ligero tumor, cercado 
de una leve eflorescencia. 

Entre el tercero y sexto dia , se aparece 
una vexiguil'a, cuya figura y magnitud de- 
pende mucho del modo en que se ha execu- 
tado la inoculación: si e?ta se ha executado, 
mediante una incisión superficial, lá vexi¿ui* 
lia será pequeña, y circular. 

El borde de la vexiguilla vacuna es ele- 
vado, y bien designado; su centro comprimí- 



ció, \ se hücr ajUj \\:\\)\c una mancha, cuyo 
color es mas obscuro que el resto de la su- 

.Esta vexiguitla se distingue de otras ve- 
tlgüiljas ppjr lo singular de su estructura , que 
es celuljH; , ajfgún tanto dura y solida. Al 
principio es de color de clavel claro, á ve- 
ces mezclado con color azulejo, que progre- 
sivamente adquiere el de perla. E| hutiior 
que contiene es transparenté^ y ca.-á deseo- 
Ion lo. Por lo común crece huía cerca del 
décimo dia. 

Al principio tiene regularmente un pe- 
queño círculo inflamado al rededor de sus, 
bases, que cerca del octavo ó nono dia prin- 
cipia á r xiendcrse rápidamente , y hacia el dé- 
cimo Forma una Areola ? mas ó menos cir- 
cular , de una pulgada y media ó mas de 
Diámetro Esta Areola es de cdor de clavel^ 
ó escarlata, que tira á carmesí ; manifestar 
¡ mismo tiempo cierto grado de dure- 
za y de tumefacción. Continua casi en el mis- 
mo estado por uno . ó dos días, y luego prin- 
cipa á marchitarse; formando á veces al de- 
clinar dos, ó tres círculos concéntricos. 

Luego que la Areola está perfectamente 
formada, la vexiguilla principia á declinar; 
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primero se vuelvo obscura en el centro-, de- 
piles se convierte gradualmente en una costra 
dura, Usa, transparente, de color de caoba obs- 
curo, que se acerca al negro; y en quantoá su 
semejanza, ó aspecto general, no ha sido inade-r 
quado su comparación con un hueso de tamarix 
do dividido en secciones Esta costra cae co- 
munmente cerca del fin de la tercera semana, y 
dexa una cicatriz circunscripta, que denota cía- 
ramente, que el cutis verdadero ha sido inte- 
resado. 

En el computo del tiempo, se reputa 
por prim r dia el de la inoculación. 

Variaciones accidentales de la vexigailla va- 
cuna de §ji aspeetQ , y carácter ordinarip . 

J\. veces se presentan variaciones aún 
en la vexigui.lla vacuna verdadera; con espe- 
cialidad respecto á su primer aumento, á su 
duración y hurrior contenido. 

Rara vez, ó nunca se manifiesta antes, 
pero si frequentemente después del periodo 
ya mencionado; á veces hasta, después de? 
espirado el termino de dos, ó tres semanas; 
pero si entonces guardase el progreso co- 
aquella regla propia de su carácter, n- 
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el paciente tan seguro Je las viruelas, como 
si se hubiera maniiestado en el tiempo qué 
acostumbra. 

La vexiguilla revienta á veces por medio 
de una violencia externa. En este caso serí 
la costra comunmente menos solida, y de co- 
lor mas claro. También suele acontecer, que 
en vez de guardaren su desecación el progreso 
que acostumbra , y quedn arriba describo, 
pasa á un estado de ulceración con una infla- 
mación mucho mas extensa. 

El Huido contenido, en lugar de ser 
transparente como acostumbra, suele ser á 
veces opaco. 

Postillas Espurias que no libertan 
de las viruelas. 



U j 1 éxito déla operación es dude so, 
quando hay en ella alguna variación con- 
siderable del curso usual de la enfermedad, 
como en caso de sobrevenir una inflamación 
prematura, irritación, ó comezón, ó que sé 
J< yanten ampollas; ó que el progreso de la 
vexiguilla sea demasiado rápido, el humor 
contenido en ella amarillo, ú opaco, su tex- 
tura blanda, su centro elevado, ó su iormá. 
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no bien designada; ó si se efectúa una eflo- 
rescencia prematura, y falca una Areola dis- 
tinta , viva, circunscripta. 

Esta vexiguilla anómala , ó postilla espuria, 
asi llamada, estarnas expuesta á reventar, 
que la vexiguilla común verdadera, por ser 
su centro mas elevado, y su textura menos 
solida. Quando revienta, es frequentemente 
seguida de ulceración, ó de una costra baxa, 
ó sumergida de color obscuro claro, ó de 
ámbar. 

Causas probables de las postillas espurias. 

JLá as postillas Espurias pueden ser oca- 
sionadas no solo del virus vacuno sacado de 
una postilla espuria , sino también del virus 
sacado de una vexiguilla verdadera, después 
de la completa formación de la Areola , que 
generalmente sucede el nono ó décimo dia, 
ó del virus que ha perdido su virtud , por 
haber pasado mucho tiempo, 6 por haberse 
expuesto al calor, ó por alguna otra causa. 
Pueden asimismo provenir dichas postillas 
Espurias de haberse practicado 1 1 inoculación 
con lancetas, que estaban tomadas; coral 
igualmente del método torpe, y poco diestro 



en executar la enxercion; ó de que por ha- 
berse desecho Ja vexiguilla verdadera por 
mucha compresión * ó por qualquiera otra 
cansa, antes de pasar por todos sus periodos, 
resultase quedarse interrumpido el curso re- 
gular de la enfermedad . 

Métodos de sacar el finido vacunó para la 

inoculación , de conservarlo, y conducirlo. 
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1 Virus vacuno puede sacarse en 
ualquier tiempo de una vexiguilla verdadera 
desde tjue esta principia á extenderse hasta 
la completa formación de la Areola; lo que 
por lo común acontece el sexto, séptimo, 
octavo ó nono dia, pero de ningún modo 
después de pasado el termino en que empie- 
za á marchitarse, y el fluido de transparente 
pasa á ín arillo. 

Debe sacarse mediante leves punturas 
superficiales , hechas en varias partes de la 
vexiguilla con la ptinta de una lanceta intro- 
ducida horizontalmente. Se deberá dexar 
tiempo para que salga el fluido, el que se 
manifestará en la vexiguilla en forma de 
unas leves gotas transparenteos. Si fuere nece- 
sario, se podrá comprimir con mucha suav? 



**d la vexi guilla con 1a parte chata de la 
lanceta, á fin de facilitar la salida del liquido. 

Es menesíesr andar con mucho tiento en 
esta operación ; de lo contrario puede á veces 
resultar una inflamación violenta, y una 
ulceración excesiva. 

Si el fluido vacuno hubiese de servir inme- 
diatamente ó dentro de muy pocos dias, po- 
dra recibirse en las puntas de lancetas comu- 
nes; de lo contrario no puede servirse debi- 
damente de tales instrumentos, ni para su con- 
servación , ni para su Conducción; porque 
impregnados de este fluido , se tomari pron- 
tamente, lina lanceta de marfil, ó de a>pano 
está sujeta á este inconveniente. Puede ponér- 
sele un cabo y entornillarse dentro de un es*- 
tiíohe, para que no penetre ayre alguno. 

EÍ método mas ordinario es, el tomar dos 
pedazos pequeños de vidrio quadrados, ó mejor 
de cristal, para recibir en el centro de uno de 
ellos el fluido vacuno, lo que se verificará apli- 
cando el vidrio á la vcxiguilla, picada por va- 
rias partes del modo arriba descripto, cuyo 
procedimiento se repetirá en varias ocasiones, 
dexando ?ecar cada vez el fluido, antes de 
volver á aplicar e! vidrio á la vexiguilla, yá 
referida. Quando el vidrio está bien cargado 
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de fluido vacuno, y seco, entonces se cubre 
con la otra pieza de vidrio, tapada con cera 
al rededor , y se envuelve en un papel de es- 
cribir , ó en hojas de batidores de oí o. 

Esta materia fluida puede también sacar- 
se en hilo , que mojado en ella , se dexará 
secar, para después volverlo á cargar; cuya 
operación se repetirá hasta que el hilo quede 
bien saturado ; puede guardarse en un frasqui- 
to, ó en un cañón de pluma , ó en un pedazo 
de tubo de pipa de las de Holanda, tapado 
con cera blanca; y de ningún modo con lacre,' 
porque el calor necesario para derretir este, 
podría alterar la virtud del fluido vacuno. 

Hay otro modo de conservar este fluido, 
y es el de recibirlo en la punta de una pluma, 
para después de seco , introducirlo en el ca- 
ñón de otra pluma; ó haciendo de uri tal canon 
de pluma diferentes partecillas tenues, y pun- 
tiaguda á manera de escarbadientes, que car- 
gadas de fluido vacuno, se introducirá una 
porción de ellas en un solo cañón de pluma. 
Estas, como también el hilo, son á propósito 
para conducir fluido en una carta á qual- 
quiera distancia. 

Ün instrumento hecho de marfil ó de asta, de 
forma parecida al diente de un peyn-e, y puu- 



tiagudo como una lanceta, que puede llamar- 
se V acuñador, es por todos títulos igualmente 
á propósito para el intento, y no estando suje- 
to á encorbarse, se introduce en la incisión con 
mas facilidad, y certeza qué el escarbadientes. 
Estos instrumentos, requieren menos fluido 
para cargarlos, que el hilo, ó vidrio; pero 
quando no habrán de servir prontamente, de- 
berán de cargarse de materia repetidas veces. 
Si habrán de servir dentro de poco tiempo, 
será suficiente el envolverlos en papel. 

Deberá siempre dexarse secar el fluido, á 
la sombra, sin calor, y guardarse en parte 
seca y fresca. 

El Profesor, que no tubiere una serie cons- 
tante de pacientes, habrá de sacar fluido siem- 
pre que tenga oportunidad, y conservarlo 
para qualquiera ocasión futura. 

Modos de inocular. 

JLjos síntomos constitucionales, y locales 
de la ateccion vacuna, dependen en gran parte 
del modo en que fue inxerido el virus. Quanto 
mas pequeña es la herida del cutis, tanto mas 
(igera es generalmente la enfermedad. 

La materia Huida es mejor, que la seca, 
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siempre que pueda conseguirse , porque s mas 
eficaz para producir la infección, y la operan 
cion se executa mas fácil y velozmente. De 
aquí es evidente que siempre que sea practica- 
ble, debería estar presente el paciente de 
quien haya de sacar la maieria* á 6á d-é pau- 
sarla inmediatamente de ufl brazo á otro\ 

La inoculación > se executa generalmente 
en la parte superior del brazo, cerca de la 
inserción del músculo Deltoi les; pero en al-> 
gnnos Adultos que por lo común tienen qué 
bacer trequentemente uso del brazo, es pre- 
ferible la inoculación en la parte interna de la 
pierna, utt poco abaxo de la rodilla. \ 

Cargada de fluido la punta de la lanceta ¿ 
$e deberá estirar el cutis de modo qsue el insH 
truniento penetre Con mas facilidad. Entonceá 
se hará una leve incisión superficial con la 
punta de la lanceta, lo que con ínas eficacia 
dexará la materia en contacto* ó pegad i áí 
cutis, y surtirá el efecto que sé desea* tejien- 
do dicha lanceta casi horizonta luiente. Es tam- 
bién de observarse que quando *e hace la ope- 
ración de este modo, la lanceta encuentra nías 
dificultad i que quando sé hace en una direc- 
ción perpendicular. Al contrario si se introdu- 
ce en uua dirección mas obliqua, © petpcn- 
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acular, penetra muchas vece*; ^pem'nap¡rn- 

teá ima tal profundidad, tjur ccasiom efiísióá 
'desangre, que lava y lleva consigo la mate- 
ria , é impide fe! feliz éxito- de la operación, 
Para comunicar la infección con teas según- 
*kd , conviene cargar por Segunda vez llan- 
tera con fluido, y limpiarla *>n la incisión. 

Si se habrá de practicar sucesivamente 
Varias inoculaciones, se limpiará cada vez la 
fenecía en a2¡üa fria, y se secará i-ualmente. 

£n lugar de lanceta podrá servirse asi 
rnismo de una aguja grande de coser, ó de 
tina vébhk derecha y por ser estos instrumentos, 
no solo mas fáciles de conseguirse y de mane- 
jarse, sino también por no causar tanto miedo 
á las criaturas. 

Se ha observado, que la materia seca ha 
tenido baert efecto, aun después de guardada 
algunos meses, pero la reciente es siempre pre- 
ferible. 

La rriateria seca sobre el Vidrio, puede 
humedecerse con la punta de una lanceta mo- 
jada en agua' fria-, ó tibia, deludo pasar ab 
i* un tiempo para que se disuelva, y meneán- 
dola suavemente con dicha lanceta. No es ne- 
cesario diluirla mucho, sino que mas bien ha- 
brá de ser de 1 Una consistencia espesa. Se iii- 



I 4 

traducirá de) mismo modo, que el fluido re- 
ciente. 

La materia seca cargada ó pegada á ql 
cañón de la pluma, no necesita desleírse para 
introducirse en la pequeña rascadura, ó inci- 
sión hecha en el cutis; porque teniéndola algún 
tiempo en contacto, y pasándola repetidas ye, 7 
ees sobre la parte, se disolverá, y quedará 
[aserj;á en la herida. 

Si se hará uso de lancetas de marfil, ó d$ 
asta, de escarbadientes, y vacunadores ? car- 
gados con materia seca, no será necesario, 
disolverla antes, sino que haciendo primera- 
mente una incisión con una lanceta de las co- 
munes, se introduciiá y mantendrá por el es- 
pacio de medio minuto, ó mas, la punta de 
uno de dichos instrumentos, á saber, de lan- 
ceta de marfil, 6 de as|:a, escarbadientes, o 
vacunadores, por cuyo medio se disolverá gra- 
dualmente la --materia y quedará en la incisiom 
El instrumento cargado con la materia, y 
aplicado repetidas veees sobre los bordes de 
la incisión, asegurará mejor el suceso. 

El hilo cargado con materia seca, habrá 
de mojaiseen agua fria ó tibia al tiempo de 
aplicarlo. Entonces se hará una leve incisión, 
ó rascadura. , que no exceda de la octava parte 
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de una pulgada, en la que se pondrá una 
porcioncilla de dicho hilo cargado con materia. 
Se cubrirá con un pedazillo de papel, ornas 
bien de hoja de Batidores de oro, y se man- 
tendrá por dos, ó tres día?, mediante un em- 
plasto aglutinante. El que llaman de Corte, 
por usarlo las principales Señoras, y aqui ta- 
fetán de Inglaterra, suele producir no solo 
irritación, sino también pegarse tanto á la pi- 
cadura , que lleva consigo la cutícula, é impide, 
el debido progreso de la postilla. 

Los pacientes inoculados cuidarán de no 
hacer uso de mangas angostas, y de no las- 
timar el brazo por algún aprieto > fricción ú 
otra qualquiera violencia, á fin de precaver 
no solo una inflamación excesiva, ó una ul- 
ceración, sino para que la postilla no sea 
interrumpida en sus regulares periodos j de que 
depende sü feliz éxito. 

Una sola vexiguilla vacunada basta para 
asegurar, ó preservar ?1 enfermo de las vi- 
ruelas: pero en muchos casos es mejor ino- 
cular ambos brazos, y aun hacer dos inser- 
ciones en c'ida uno, especialmente quando lá 
\iruela es epidémica, ó la materia seca, ó 
distante el lugai* donde reside él paciente. 

Las lancetas, que sirven para la inocula- 



ciori delien tenerse ..limpias, como; un espejo, 
y de! mismo modo los demás instrumentos 
destinados para estas operaciones. 

^r Síntomas ; constitucionales. 
JLáos síntomas constitucionales se rnanw 
Gestan á veces muy teinprano; pero mas co- 
munmente desde el séptimo hasta el déci- 
mo dia. 

Hay casos en que el paciente está soño- 
liento, y otros en que está desvelado. A. 
veces se experimenta una refrigeración, se- 
guida c|e calor, sed , dolor de cabeza, y otras se* 
nales de afecto febril. De quanioenquandopre- 
yalece una molestia, ó vomito especialmente 
en los niños. 

L >s síntomas constitucionales de qualquier 
especie son generalmente leves, y transeúntes* 
y ral que no exigen remedio alguna. 

En un gran número de casos, no hay in- 
disposición notable ;' sin embargo la persona 
vacunada está igualmente seguro , y preser- 
vada de las viruelas/siempre que el progreso d« 
la vexiguilla haya sido regular, y completo. 

Es menester cuidar de no confundir ios 
síntomas de las enfermedades de los niños, u 
otros con los de la inoculación vacuna. 
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Tratamiento Médico. 

JL.jn esta suave enfermedad por lo recu- 
lar no hay necesidad de medicinas; p<no si 
los síntomas subiesen algo mas de lo acostum- 
brado , se administrarán tos mismos remedios, 
que si procediesen de alguna otra causa. 

No hay necesidad de prepararse, ni de 
tomar purga» antes ni después (Je la vacuna- 
ción; sin mas régimen, dieta, ni refresco, que 
en sana salud, y como sino estubieren ino- 
culados. 

Si la inflamación del brazo excediese los 
Ihnites acostumbrados, lo que raras veces acon- 
tece, á no ser ocasionado de lo muy angos- 
to de las mangas, de violencia , ó fricción , se 
remediará prontamente aplicándole á menudo 
compresas de lienzo mojadas en agua pura, ó 
en agua de vegeto mineral, con algunas gotas 
de aguardiente; estas deben aplicarse frías. 

Si se cayere la costra antes, y motivare 
ulceración , se valdrá de tópicos refrigeran- 
tes y astringentes , como lo es una corta por : 
don de extracto de Saturno que se dexara 
secar en la parte, y después s> le pondrán en- 
cima unas compresas mojadas enagua, o en 
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agua de vegeto mineral, vulgarmente llamada 
agua blanca, que habrán de" renovarse coa 
freqüenciá 

Si la ulceración fuese profunda , y extensa* 
podrá aplicarse una cataplasma * sea de pan y 
leche, ó de pan, y agua de vegeto mineral , se- 
gún lo requiere el caso. No hay que aplicar- 
las hasta que sean casi, ó enteramente frias. 

En tales ulceras sórdidas, y rebeldes, que 
se resisten á los tópicos ya referidos, el un- 
güento de mercurio nitrado, ó el de plata ni- 
trada, ó qualquiera otra aplicación equivalen- 
te , surten buenos efectos. Una curación con 
estos remedios basta por lo general , después 
de lo qual se cura y sana la ulcera con medi- 
camentos suavísimos. 

Bien temprano sé presenta á veces ulce- 
ración en las postillas espúreas ; se tratará es- 
ta ulceración del mismo modo que si proce- 
diese de vexiguilla verdadera. 

La evidencia de la perfecta seguridad de 
una inoculación vacuna, solo se consigue ob- 
servando cuidadosamente la enfermedad , á , 
cuyo fin es preciso llevar un diario puntual . 
de su carácter, señales, y progresos desde la • 
aparición de la infección hasta la completa íbr- , 
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¡nación de la areola , guiándose en todo por 
esta instrucción ; y sí quedare algún recelo 
había de repetirse la operación las veces que 
fuese necesaria para quitar tocia duda,. 

Si el paciente ha sido previamente expues- 
to á la infección ele las viruelas naturales, la 
enfermedad se anticipará mas órnenos, según 
el tiempo (pie hubiese pasado antes de la ino- 
culación vacuna. 

Probadas ya las ventajas de la inoculación 

vacuna hasta la ultima evidencia , es propio 

de ia obligación de todo Miembro de la so< 
o 

dad s y en especial de todo Profesor, ó Cura 
Párroco el poner á exemplo de este Superior 
Gobierno los medios que estubiesen d par- 
te, para que el público reciba y admita tan 
glorioso invento , que puesto en práctica como 
es debido, hade salvar mas vidas que quantos 
descubrimientos se han hecho hasta aqui en 
la medicina. Digo como es debido; porque 
al paso que la vacunación no tiene el menor 
pelioto, yesal parecer muy fácil de ejecu- 
tarse, cou todo se necesita para su feliz éxito 
doble mas observación y asistencia , que en 
la inoculación antigua; de lo contrario la mayor 
parte de los enseriados con el fluido vacuno, 
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p< rsuadidos cíe haberse preservado de laa vi^ 
rucias mediante esta operación, por haber 
padecido la vacuna falsa en lugar de la ver- 
dadera, no quedan libres de padecer la yirue-? 
la natural, y falsamente engañados se expon- 
drían con intrepidez á ser victimas de su equi- 
vocada seguridad , con notable riesgo de su 
vida, y descrédito de la vacunación. Por cuya 
rizón deberá qualquier Vacunador, siempre 
que tenga duda, repetir la operación hasta que 
se h-jlle plenamente convencido por las señales 
decisivas que van detalladas en esta instruo 
cion. 



